
		
			1. HOLISMO: SIGNIFICADOS Y DEFINICIONES

			
				
					«Ver el mundo en un grano de arena, el cielo en una flor silvestre, contener el infinito en la palma de la mano y la eternidad en una hora. En esta capacidad muestra el ser humano toda su grandeza, realiza su misión y encuentra su felicidad.»

				

				WILLIAM BLAKE

			

			
				DEFINICIÓN
				

				El término holismo u holística se deriva de la voz griega holos, que en castellano se expresa con el prefijo hol u holo que significa “todo”, “entero”, “total”, y que, a su vez, se emplea para expresar lo íntegro y organizado. Parte de la tesis que sostiene que la totalidad de las propiedades de un sistema biológico, químico, mental, linguístico, social, económico, etc., que en sí mismo conforma una unidad, no puede ser determinada o explicada como la suma de sus componentes. En otras palabras, el sistema completo se comporta de manera distinta que la suma de sus partes. Así contemplado, el holos constituye una unidad que es mútliple en sus manifestaciones, que se expresan en un contexto de relaciones e interacciones multidimensionales constantes. Por ejemplo, si consideramos un grupo de alumnos del tercer año de primaria como un holos, el grupo conforma una totalidad que se encuentra compuesta por veinte personas, cada persona constituye un holo, es decir, una totalidad independiente que se manifiesta e interactúa. Cada uno de los individuos miembros del grupo comprende un conjunto de holos con sus propias manifestaciones e interacciones, entre los que se encuentran sistemas (respiratorio, circulatorio, reproductor, etc.) que a su vez están formados por órganos que se componen de tejidos, y éstos por células conformadas por moléculas que a su vez se encuentran constituídas por átomos. Es decir, cada uno de estos elementos que conforman el organismo constituyen un holo (totalidad-parte), una unidad que se comporta de manera diferente y se integra en una totalidad más amplia a través de la relación armónica con todas sus partes. De aquí se desprende que el holos se refiere a la unidad de referencia para el estudio y comprensión de la realidad. Desde esta óptica, no existe nada en el universo que no sea de una u otra manera un holos.

				El holismo, según el Diccionario de la Real Academia Española, es una doctrina que propugna la concepción de cada realidad como un todo distinto de la suma de las partes que lo componen. La visión holística se refiere a la tendencia que permite entender los eventos a partir de la óptica de las múltiples interacciones que los caracterizan. Corresponde tanto a una actitud integradora como a una teoría que explica y orienta hacia una comprensión de las cosas enteras, en su totalidad, conjunto y complejidad, por ser ésta la forma en que pueden apreciarse las interacciones, particularidades y procesos que regularmente no se perciben cuando se estudian las partes por separado.

			
			
				PRINCIPIOS DE LA HOLÍSTICA
				

				Los principios que rigen la concepción holística de la realidad son:

				
						Principio de la unidad del holo. Comprende el principio aristotélico que sostiene que la realidad es una y que ésta se expresa a través de diversas manifestaciones y maneras. De aquí se desprende que la comprensión, el estudio, la percepción y la experiencia de la realidad se encuentra sujeta a múltiples factores que surgen de las relaciones dinámicas y factoriales que propician nuevas comprensiones y contextos

						Principio de universalidad. La trama del universo, en toda su complejidad, entreteje múltiples relaciones que como hilos invisibles se entrelazan en una sucesión de realidades que se generan a partir de otras en un proceso ininterrumpido y transformador en el que el tiempo y el espacio se entreveran orgánicamente para conformar la urdimbre del universo.

						Principio de unicidad. Sostiene la singularidad y la particularidad de todos los seres, objetos, personas, situaciones, eventos y circunstancias. Cada totalidad parte tiene la capacidad para formar e integrar una autenticidad propia, así como el potencial para llegar a ser, existir y actuar en sucesos y realidades únicas que, si bien pueden ser similares a otras, su unicidad consiste en que ocurren en sí mismas.

						Principio de identidad. Se encuentra determinado por las características propias de la relación. El sentido de identidad tiene que ver con la interrelación del ser o el evento con otros seres y/o eventos, que se da a través de procesos dinámicos. Es a través de estos procesos que se desarrolla el principio de identidad. De ahí que la noción de identidad sea dinámica, evolutiva e integradora.

						Principio de mismidad. Se refiere a la identidad consigo mismo en el contexto de las relaciones y el devenir.

						Principio de integralidad. Implica el reconocimiento de la realidad como un todo complejo y cambiante. La percepción tiene aquí un papel de gran importancia, dado que es la manifestación de relaciones profundas, complejas y en ocasiones paradójicas que se da en diversas dimensiones y contextos dinámicos.

						Principio de continuidad. Alude al constante devenir del holos. Desde la perspectiva holística, aquello que se considera un fin, constituye el principio de algo nuevo. En otras palabras, toda conclusión se transforma en un punto de partida. Aplicado este principio al ámbito educativo, corresponde a la teoría constructivista del aprendizaje que sostiene que la capacidad y la habilidad constructiva del alumno se encuentran estrechamente ligadas a los conocimientos y aprendizajes previos. El conocimiento, contemplado como un proceso continuo, no es lineal sino multidimensional, debido a que ocurre en diversas direcciones y dimensiones. La frontera que divide el “final” de un conocimiento se diluye cuando se abre a nuevos conocimientos que se integran y trascienden lo ya conocido.

						Principio de la totalidad y del contexto. En todo análisis, comprensión o experiencia, la totalidad (holo) de la situación, circunstacia o evento determinado requiere ser interpretado a partir del contexto en el que se presenta. Por ejemplo, para analizar, comprender, explicar y experimentar la cultura, el lenguaje, los valores y las relaciones de grupos, pueblos y naciones diversas es necesario tomar en cuenta que parten de las múltiples interacciones que en el devenir determinan o precisan el holos en cuestión. Esto implica que todo proceso educativo ha de centrarse en el contexto sociocultural del grupo en cuestión.

						Principio de relacionabilidad. Parte de la premisa que sostiene que todo en el universo se encuentra relacionado. Desde esta perspectiva, la educación constituye un acto de relación, y la comunicación una forma necesaria de apertura al otro, a los otros, a la comunidad humana, al mundo y al universo.

						Principio del caos. El caos en este contexto se refiere a posibilidades abiertas, expresa la multiplicidad de eventos en una totalidad cualquiera, así como la infinidad de sinergias, relaciones, expresiones y experiencias. Contemplado como un contexto dinámico de interacciones abiertas, paradójicas, evidentes y trascendentes, se considera como matriz generadora de ideas, de experiencias, de órdenes sociales y políticos, de estructuras y relaciones transitorias.

						Principio de posibilidades. La visión holística crea alternativas para alcanzar nuevos descubrimientos y conocimientos, vivir nuevas experiencias y comprender las cosas a partir de múltiples vertientes y niveles.

						Principio del uno complejo. Tomando en consideración que la realidad es una totalidad múltiple, variada y relacional que se encuentra conformada por totalidades/partes, el análisis de cualquier holo ha de ser hecho teniendo en cuenta tanto su singularidad como su complejidad. Es decir, requiere de la integración de los diferentes aspectos de su unicidad, pero sin olvidar que éste se encuentra profundamente conectado con otras totalidades-parte con las que interactúa.

				

				
				
					LOS HOLONES Y SUS CARACTERÍSTICAS
					

				Arthur Koestler (1964) es quien acuña el término holón para explicar aquello que, formando una totalidad en determinado contexto, es a la vez parte de un contexto más amplio. Desde esta perspectiva, si se observan con atención todas las cosas y todos los procesos existentes, pronto se advierte que no son solamente totalidades, sino que forman parte de una totalidad más amplia. Ken Wilber se refiere a esto cuando dice: «Mire hacia donde mire, todo el camino hacia arriba o todo el camino hacia abajo, no verá más que totalidades/partes en todas direcciones».1 De esta afirmación se desprenden las siguientes consideraciones.

				
						La realidad constituye un todo conformado por holones. Por lo tanto, no existe totalidad alguna que no forme parte de otra.

						Los holones emergen en una secuencia ascendente de totalidades-parte. Esto significa que los organismos contienen células, pero no al revés; por lo tanto, en cada estadio, el holón más alto o más profundo incluye a los que lo anteceden y los trasciende al añadir su propio patrón, código o campo morfogenético (campo de individualidad), que es precisamente lo que lo define como una totalidad y no sólo como una pila de elementos. En este sentido se sostiene que todo lo inferior se encuentra en lo superior, pero no todo lo superior está en lo inferior. En otras palabras, lo inferior es lo que establece las posibilidades de lo superior y lo superior establece las probabilidades de lo inferior. Por ejemplo, el átomo se encuentra en todo sistema ya sea la molécula, la célula o los organismos vivos, pero el cuerpo humano como unidad no se encuentra en el átomo. Esto significa que, a pesar de que el nivel superior es más amplio, más complejo y más organizado, el valor de lo inferior es tal que sin éste no sería posible la existencia del nivel superior. De aquí se desprende la tesis que sostiene que todo desarrollo es ascendente e inclusivo y que este fenómeno se encuentra en todos los niveles de organización holística. Siguiendo el ejemplo anterior, sin los individuos que forman el grupo de alumnos del tercer grado de primaria, el grupo no existiría. Por lo tanto, los individuos son quienes establecen las posibilidades del grupo, y éste es el que proporciona las probabilidades de desarrollo de los individuos. Wilber (1997) sostiene que la destrucción de cualquier tipo de holón implica la desintegración de los holones superiores, pero no la de los inferiores. Si llegaran a destruirse todas las células del mundo, desaparecerían los organismos, pero permanecerían las moléculas, los átomos y las partículas subatómicas.

						El número, la complejidad y la organización de los holones que conforman una unidad determinan el nivel de desarrollo de la misma. Es decir, el nivel de un organismo unicelular como lo son las bacterias formadas por una sola célula es inferior al nivel de un organismo animal, como puede ser un perro, un caballo o un delfín, y éste es inferior al nivel de un organismo humano. Sin embargo, la riqueza cualitativa de un holón no se mide por su tamaño, sino por su complejidad, su centridad y su organización. Esto implica que cada nivel evolutivo conlleva una mayor profundidad, es decir, un nivel más amplio y centrado de conciencia, pero un menor número de organismos que lo integran. Es un hecho innegable que existen muchas más bacterias que organismos vivos, muchos más insectos que mamíferos y muchos más mamíferos que seres humanos.

						En todos los niveles de profundidad lo micro se encuentra en una relación de intercambio con lo macro. Los niveles de mayor profundidad, como es el caso del ser humano, mantienen su existencia y evolucionan a través de un una red enormemente rica de intercambio con holones del mismo nivel de organización estructural.
						Wilber (1997) sostiene que los holones muestran cuatro capacidades básicas: (a) autopreservación, (b) autoadaptación, (c) autotrascendencia y (d) autodisolución, a las que describe de la siguiente manera:

							Autopreservación. Todos los holones se caracterizan por su capacidad de preservar su propia totalidad y autonomía. Es decir, aunque existen en la medida en que se relacionan e interconectan con un contexto determinado, no pueden definirse con base en dicho contexto, sino a partir de su forma, estructura, patrón o modelo individual. Los holones no se definen por la materia que los conforma, ni por el contexto que los agrupa, sino por el modelo individual, relativamente autónomo y coherente que presentan.

								Autoadaptación. Debido a que los holones no funcionan únicamente como totalidad, sino como totalidades/partes, una característica que les es propia es la facultad de acomodarse o adaptarse a otros holones. Wilber se refiere a esta autoadaptación como alopoiesis que se distingue de la autopoiesis propuesta por Maturana,2 en que en esta última las partes se asimilan, no se acomodan, a un todo. Esto significa que como totalidad sigue existiendo, pero como parte necesita enlazarse y adaptarse a una totalidad mayor. En otras palabras, los holones, al integrarse a una totalidad más amplia, conservan su individualidad.

								Autotrascendencia o autotransformación. Los holones van más allá de su capacidad autoadaptativa al convertirse, a través de un giro creativo, en una totalidad más amplia. Esto significa que trascienden al transformarse a sí mismos en un todo mayor que tiene sus propios patrones o formas nuevas de individualidad, autonomía relativa y comunión. Esta capacidad propia de los holones se da a través de saltos cuánticos repentinos y de transformaciones profundas a las que Wilber se refiere como «trascendencia evolutiva».3 La facultad autotrascendente en este contexto, la define Wilber como «la capacidad que tiene un sistema de llegar más allá de lo dado, e introducir en cierta medida algo novedoso; una capacidad sin la cual es seguro que la evolución no hubiera podido ni siquiera comenzar […] llega a todos los rincones del universo, significa nada más y nada menos que el universo tiene la capacidad intrínseca de ir más allá de lo que fue anteriormente».4

								Autodisolución. Los holones pueden construirse o destruirse. La destrucción se presenta en todos los niveles evoltutivos, desde los más simples hasta los más complejos, cuando se da una extrema individualidad (individualidad patológica) que impide reaccionar al entorno y encajar en éste, o bien cuando aparece una comunión absoluta (comunión patológica) en la que el holón pierde su patrón individual y su autonomía.

						

						

				

				Por lo tanto, considerando que todo holón individual se encuentra conformado por holones previos sobre los que añade su propio patrón distintivo emergente, se deduce que cada nivel mantiene su existencia a través de relaciones de intercambio con holones de la misma complejidad, profundidad y consciencia en el entorno micro o macrosocial al que pertenece. De aquí se desprende la tesis que sostiene que el proceso de individuación requiere, para asegurar su permanencia y desarrollo, de una red de interrelaciones con otros holones del mismo nivel de organización estructural.

				A partir de esta óptica, la holística parte de una cosmovisión que incluye una nueva forma de concebir e interpretar el cosmos, la naturaleza humana y la evolución, entendida ésta como un proceso autorrealizante, autotrascendente y vertical que posee la asombrosa potencialidad de ir más allá del punto en el que se encontraba, al incorporar los nuevos componentes de la dimensión que lo trasciende.

			
			
				COSMOVISIÓN HOLÍSTICA
				

				
					
						
							«Una mano llena de arena es
							una antología del universo.»
						

					

					ANÓNIMO

				

				La cosmovisión holística se caracteriza por una síntesis multidisciplinar que integra diversas escuelas y disciplinas psicológicas, filosóficas, sociológicas y antropológicas, así como tradiciones espirituales que abordan el tema sobre el proceso evolutivo del cosmos y la visión antropofilosófica que de éste se desprende. Retoma las ciencias de la totalidad y de la conexión al considerar que constituyen una pauta que conecta el ámbito físico con el biológico, el psíquico y el social que, al sumarse al concepto de evolución o desarrollo, dan origen a lo que se erige como la esencia de las modernas ciencias sistémicas. Las nuevas ciencias, que en lo general tratan tanto sobre los sistemas materiales como los vivos –a los que se contempla como entidades que tienden de manera natural hacia órdenes y estructuras organizativas superiores–, se conocen como ciencias de la complejidad. Entre éstas se encuentran: la fenomenología, la visión de cosmogénesis y antropogénesis de Teilhard de Chardin (1965-1967a), la teoría general de sistemas de Bertalanffy (1969) y Weiss (1968), la cibernética de Weiner (1979, 1984), la termodinámica del desequilibrio de Prigogine (1980,1984), la teoría de los sistemas autopoiéticos de Maturana y Varela (1990), la teoría sobre los sistemas alopoiéticos de Wilber (1997), la teoría de las catástrofes de Thorne (1997) y la teoría del caos (nuevo paradigma matemático), entre otras.

			
			
				VISIÓN DE COSMOGÉNESIS
				

				El concepto de cosmogénesis se introduce en la ciencia cuando para los físicos se hace evidente que el universo evolucionaba, que no se trataba de un cosmos estático e inmutable o animado únicamente por un movimiento mecánico circular, sino que tenía una historia. La nueva visión del universo se produjo en 1929 cuando Edwin Powell Hubble descubre, de manera experimental, que el universo se encuentra en continua expansión. Este descubrimiento se convierte en el desafío fundamental para los físicos contemporáneos no sólo de conocer el origen de la historia del universo, sino de prever su futura evolución, nuestro futuro cosmológico.

				Este hallazgo científico marca un cambio radical en la concepción del mundo en el ámbito de la física que sigue las pautas de la evolución del universo físico y también en todas las disciplinas que estudian los distintos niveles de la evolución a nivel material, biológico, psicológico, social y espiritual.5

				La visión histórico-evolutiva del cosmos, desde la perspectiva fenomenológica de Teilhard de Chardin que se orienta hacia la búsqueda del valor de la verdad de los fenómenos, de lo real, de lo que de hecho es, plantea que la realidad del universo, al encontrarse esencialmente inacabada, establece una realidad temporal que tiende hacia un fin y que transcurre en un devenir sujeto al cambio y al progreso. El mundo, por el devenir, tiene la capacidad de evolucionar en un tiempo que lejos de ser un recipiente pasivo se constituye en la energía viviente y creadora de este desarrollo. Progresa en calidad a través de cada etapa de crecimiento hacia la unificación, reconstruyéndose en una pluralidad más amplia y una síntesis más elevada. Esta concepción fenoménica de la realidad se presenta como una historia universal que analiza y describe los vínculos o enlaces principales de una génesis a la que Teilhard señala una secuencia y un proceso evolutivo. Es universal porque comprende toda la realidad; la totalidad concreta de los elementos de lo real, incluyendo en ésta el fenómeno humano. Y es histórica, porque se trata de un movimiento en el que la materia y el espíritu se engloban en una sola explicación coherente y homogénea del universo.

				Desde esta perspectiva el cosmos se desenvuelve y progresa a partir de un estado original atomizado que se va construyendo primero por la formación de moléculas cada vez más complejas que, al irse ordenando alrededor de un núcleo, dan paso al desarrollo de células que a su vez crecen en número, organización, profundidad y complejidad. Las células, al unirse a través de una misteriosa selección, crean organismos vivos, desde los más simples, como son los organismos unicelulares, hasta los más complejos, como los animales vertebrados que, en su progresiva complejidad del sistema nervioso, dan lugar a la emergencia del pensamiento.

				En este proceso evolutivo, al que Teilhard se refiere como la ley de recurrencia, las energías se repliegan sobre sí mismas por la acción de un fenómeno en espiral, de enrollamiento y de convergencia a través de tres grandes fases evolutivas:

				
						La fiosfera o geosfera. Esfera de la materia inanimada que tiene una historia y un proceso evolutivo.

						La biosfera. Esfera de la vida biológica que emerge de las estructuras materiales y se despliega y ordena haciéndose cada vez más y más compleja hasta transformarse en organismos con un sentido particular.

						La noosfera. Esfera de la inteligencia que introduce un paso radical en el que la consciencia difusa se convierte en una consciencia bien centrada y un pensamiento reflejo vuelto hacia sí mismo y del que brota un núcleo personal de libertad, «capaz de creación consciente, de novedad indefinida, abierto al absoluto universal de los valores».6

				

				
					
						Figura 1. La flecha del tiempo

					

					[image: ]

				Teilhard persigue una visión lo más objetiva y elemental posible del fenómeno humano considerado en su conjunto y en su conexión con el universo, e intenta ver más y con mayor profundidad el misterio de la existencia y sus vínculos estrechos con el cosmos. En este sentido es que su pensamiento se erige como una fenomenología cósmica, que no se limita a la observación y descripción de los fenómenos al estilo positivista, sino que la extiende hacia una observación de todo lo dado a través de una interpretación holística que integra la materia, la vida y el pensamiento, y que se extiende hacia un sentido espiritual de evolución.

				
					
						Figura 2. Ciclo evolutivo de la conciencia cósmica
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				En este mismo sentido, Wilber se refiere a la kosmogénesis al rescatar del pasado la visión pitagórica del término kosmos para designar tanto la naturaleza, como el proceso secuencial de todos los dominios de la existencia que van desde la materia, hasta las matemáticas o hasta Dios, atravesando por el terreno propio de la mente o psique. Plantea que el término kosmos, al ser traducido como “cosmos” o “universo físico” pierde su significado original al referirse a un universo exclusivamente material, una fiosfera limitada a una concepción que supone que el cosmos es la dimensión real y que la explicación de todo lo demás queda sujeta al plano de la materia. González Garza (2003) considera que esta visión reduccionista fundamentada en una cosmología contaminada por el materialismo abandona, en el desván de los trebejos inútiles, los dominios a los que Wilber se refiere como biosfera (bios), que corresponde a la vida, noosfera (nous), que se refiere a la mente, y psique y teosfera (theos), que se relaciona con el dominio de lo divino. Desde esta óptica, la ciencia positivista, cansada de los llamados “mitos” que anhelaban la elevación hacia lo superior, llega a proclamar que, una vez que se registra el componente empírico del universo, quedan cubiertas todas las posibilidades existentes. Así se origina el colapso del kosmos y el surgimiento del cosmos.

				El universo en su inmensa complejidad teje múltiples relaciones que, como hilos invisibles, se entretejen en una eterna sucesión de realidades que se generan a partir de otras en un proceso ininterrumpido y transformador en el que el tiempo y el espacio se entreveran orgánicamente para conformar la trama infinita del cosmos.

				Tanto Teilhard como Wilber consideran que con la aparición de la noosfera el cosmos cobra un nuevo significado y entra en un estado de realización en el que la evolución continúa progresando. En este sentido, con la aparición del ser humano culmina una etapa de la evolución cósmica. En él no sólo se encuentran todas las manifestaciones de vida, sino que éstas son renovadas, animadas, perfeccionadas y elevadas, a decir de Teilhard, «en dirección de una ordenación óptima de toda sustancia hominizada, componiendo lo que he llamado antes noosfera».7 Sin embargo, este pensador insiste en que la curva del progreso no queda cerrada ni terminada, sino que avanza –como una flecha– en la medida en que por su actividad psíquica intensa confirma la realidad y establece el sentido de una expansión y elevación de conciencia de la que emerge algo más complejo y más centrado que el propio hombre. Esta visión conduce a la antropogénesis que, en este contexto, se refiere al proceso evolutivo del ser humano partiendo desde la filogénesis que designa la evolución de los seres vivos a partir de un tronco común. En otras palabras, a partir de la concepción de la biosfera, según la cual todas las especies comparten un mismo desarrollo biológico, se desprende la visión de antropogénesis que trata sobre el nacimiento y desarrollo de la especie humana.

			
			
				VISIÓN HOLÍSTICA DE LA NATURALEZA HUMANA
				

				
					
						
							«Un hombre debe buscar lo que es
							y no lo que cree que debería ser.»
						

					

					EINSTEIN

				

				A partir de la visión de cosmogénesis que, como se ha mencionado, se pronuncia por un universo que se va constituyendo en lo que debe ser a través de un proceso en el cual los elementos más perfectos del mundo se van formando en medio de los menos evolucionados, se desprende el concepto que sobre la naturaleza humana plantea el enfoque holístico. Éste retoma e integra los puntos convergentes de diversas disciplinas y corrientes que estudian al ser humano abriendo con ello caminos alternativos a nuevas elaboraciones filosóficas, psicológicas, pedagógicas, científicas y espirituales que permiten una visión y una conciencia más amplia, integradora y justa de esta obra de arte original de la naturaleza, de este microcosmos que forma parte y participa del macrocosmos: el ser humano. Esta corriente de pensamiento considera que pretender definir al hombre se convierte en un dilema debido a que toda definición implica encerrar el objeto de estudio en un concepto estático, compararlo con otros objetos semejantes, establecer características fijas que le son propias, clasificarlo y etiquetarlo. Por lo tanto, si se parte de la premisa de que toda persona es un ser en proceso, en constante movimiento y transformación, no es posible encerrar al ser humano en una definición que circunscribe al objeto que se pretende explicar, determinando sus alcances y limitaciones y reduciendo sus posibilidades y potencialidades. Esto significa que el ser humano, como tal, es indefinible por naturaleza, razón por la cual la pregunta inicial, ¿qué es el ser humano?, resulta limitada e injusta debido a que plantearla de esta manera nos conduce a situar a la persona como un objeto de estudio que permite una explicación, como un ente estático que puede ser catalogado, circunscrito y encasillado. Por ejemplo, al definir una mesa, se mencionan solamente las características generales de ésta, distinguiéndola de todos los demás objetos de cualquier otra clase, pero si en lugar de definirla se describe una en particular, se distinguen sus características específicas, como son tamaño, color, altura, material con el que está fabricada, etc. De la misma manera, para llegar a conocer al ser humano en toda su complejidad, es necesario preguntarnos por el qué del hombre para llegar a establecer las características comunes a todos los seres humanos, tarea ésta que corresponde a las ciencias físicas y naturales que lo estudian como un organismo vivo. El qué del ser humano responde tanto a su biología, como a su morfología y permite describir características comunes a su naturaleza tales como un ser actuante, dinámico, dotado de lenguaje y de historia; un ser cultural creador de arte, ciencia y técnica; un ser pensante con capacidad de juicio crítico; etc. Sin embargo, desde la perspectiva holística, el ser humano no es tan sólo un qué, es decir, un objeto cosificado, sino una existencia única y personal. Por consiguiente, para ser comprendido en su totalidad, es necesario plantear otras preguntas que trascienden el qué de las cosas, tales como: ¿quién es el ser humano?, ¿dónde radica su humanidad, su dignidad y su capacidad de ser consciente?, ¿quién es el responsable de su ser, estar y actuar en el mundo?, ¿cuál es la esencia constitutiva del hombre en la que todos coincidimos?

				Entre las principales características de la naturaleza humana que el enfoque holístico plantea se encuentran las que a continuación se describen:

				
						El ser humano es el único ser vivo que tiene la capacidad de reflexión y de introspección, es decir, de preguntarse por sí mismo; el único que posee el potencial que le permite abrirse al misterio del propio ser y conocer la verdad acerca de sí mismo, que no es independiente de la verdad acerca del universo del cual forma parte y en el que participa. Ser humano implica ser consciente de sí mismo, del otro, de los otros, del mundo y del cosmos.

						La experiencia de ser uno mismo conduce a la persona a descubrir un sentido particular a su existencia, y ésta cobra significado en la medida en que se relaciona con los demás y con el mundo que habita.

						El ser humano es el único ser vivo que tiene la capacidad de optar, de elegir entre las diversas alternativas que la vida le presenta. Es decir, es un ser potencialmente libre y, por lo tanto, el único responsable de su vida y su progreso. De él, y de nadie más, depende desarrollar esta capacidad que se manifiesta a través de la elección de las actitudes y los valores que le conducen a responder con consciencia a lo que la vida le presenta, así como a tomar decisiones responsables sobre su existencia presente y futura.

						Toda persona, por el simple hecho de serlo, tiene derecho a ejercer la libertad de ser, sentir, pensar, valorar, imaginar, responder, recordar y elegir. Nadie puede darle o quitarle esta libertad interior ya que se trata de uno de los dinamismos humanos fundamentales innatos. Victor Frankl afirma que esta libertad espiritual –que no puede sernos arrebatada por nadie– es la que permite que la vida tenga un sentido y un propósito particular para cada individuo. J.P. Sartre sostiene que ser humano equivale a ser libre, es decir para llegar a ser realmente humano se necesita ser libre, de lo contrario, no se alcanza la humanidad. Así concebida, la libertad se descubre a través del proceso de autorrealización y de trascendencia. Esta última llega a su pleno desarrollo en el momento en que la persona logra actualizar su potencial innato integral y descubre su ser, en otras palabras, solamente es libre aquel que asume la responsabilidad de su propia existencia, quien responde a la vida de manera consciente, creativa y comprometida.

						El ser humano es el único ser vivo con capacidad de re-crearse y de ser co-creador de su vida y destino en un continuo fluir hacia la total actualización de sus potencias y dinamismos humanos fundamentales. Esto significa que, cuando no se ejerce la libertad que le es propia, inconscientemente está eligiendo no elegir dejándose llevar por la corriente en la que se encuentra inmerso, confundido y perdido.

						La originalidad, la unicidad y la singularidad de la persona humana son los elementos que permiten que cada individuo posea una identidad individual-personal que lo distingue de los demás como una existencia concreta y única. Es precisamente esta experiencia de descubrirse a sí mismo como ser digno y libre la que conduce al ser humano a darse cuenta de que su libertad no es tal si no va acompañada de responsabilidad por su ser, su quehacer y su actuar en el mundo.

						Al descubrirse como un ser finito y como el único responsable de su existencia, el hombre necesita desarrollar actitudes de valentía, de autenticidad y de congruencia, así como de una disposición abierta a buscar un sentido a su existencia. La unicidad hace posible el desarrollo del potencial de libertad, el descubrimiento de un sentido particular de la propia existencia y el logro de una identidad personal a través de la expansión de la conciencia, es decir, de la capacidad de darse cuenta y de la actualización de su sabiduría organísmica.

						El ser humano es una especie única, no obstante, al igual que otros seres vivos de la naturaleza, requiere del medio ambiente que le rodea para llegar a satisfacer sus necesidades básicas.

						La persona es capaz de transformar, de manera consciente, el medio en el que habita, en ese sentido, se convierte a la vez en co-responsable del progreso y la evolución del mundo. Sin embago, para lograr el cambio, el individuo no puede vivir aislado, separado de los demás seres que le rodean, por lo que su ser es contemplado no sólo en su unicidad, singularidad, responsabilidad y libertad, sino como un individuo inteligente, creativo y eminentemente social, que no puede llegar a realizarse de forma plena si no es en sociedad y comunión (común unión) con otros seres. Desde esta óptica, la especie humana es contemplada como aquella que transforma consciente y responsablemente el medio ambiente como grupo social, no como conjunto de entes individuales que actúan por instinto como es el caso de una colmena, un hormiguero o una manada de lobos.

						El ser humano es un ser histórico en el sentido de que es producto de la evolución, pero, a la vez, es agente de cambio que dirige su evolución y transforma su destino en la historia. Por lo tanto, ser humano consiste en ser capaz de emerger de la alienación a la libertad.

				

				González Garza retoma el pensamiento de Teilhard de Chardin para desarrollar una descripción sobre la naturaleza humana que encaja perfectamente dentro de la cosmovisión holista al afirmar que la persona es un ser en proceso de convertirse en lo que es en esencia.

				
					«Con la aparición del hombre, no sólo el cosmos florece en él, sino que la vida alcanza un estado nuevo o, mejor dicho, una nueva naturaleza. El hombre es en sí un ser en proceso, un ser inacabado que experimenta una gran pasión por crecer, por ser más; un hambre insaciable por saber, por hacer; una sed infinita de eternidad, de plenitud y un deseo profundo de completarse por medio de algo que lo sea todo. Se alza como la rama principal del árbol de la vida terrestre, se constituye a la vez como centro de perspectiva y centro o elemento de estabilización, de fijación y de construcción del universo. De aquí se desprende que la trascendencia del hombre se encuentre dialécticamente ligada a su inserción en el universo. Como microcosmos, se encuentra en correspondencia y en resonancia con el cosmos entero.»8

				

				Como ya se ha mencionado anteriormente, la noosfera, contemplada como una fase evolutiva del cosmos, trae consigo el desarrollo de la capacidad de reflexión que permite al ser humano replegarse sobre el sí mismo que aparece en su conciencia. Siendo ésta una característica eminentemente humana, da a la conciencia el poder de cobrar consciencia de sí, es decir, de darse cuenta de su valor particular que le conduce no sólo a conocer, sino a conocerse, no sólo a saber, sino a saber que sabe. Así, a partir de la aparición del ser humano en la Tierra, la evolución se guía por la selección natural, como es el caso de las especies animales, y por la reflexión, en el caso del ser humano, que le conduce a ser consciente de su progreso y ser capaz de dirigirlo.

				A partir de esta óptica, se desprende el concepto que sobre la naturaleza humana propone el enfoque holístico que declara que ésta constituye una unidad integral que incluye cuatro dimensiones o esferas:

				
						Esfera biológica. Se ubica en la biosfera y se refiere al cuerpo, vehículo a través del cual se manifiestan la mente y el espíritu. Posee cinco sentidos que funcionan como instrumentos a través de los cuales se accede al mundo de la materia permitiendo con ello la experiencia sensorial. Esta dimensión constituye la forma más altamente sintética de la materia y la más perfecta y centrada de las partículas cósmicas.

						Esfera psicológica. Se ubica en la noosfera en la que radica la mente y sus procesos cognitivos y afectivo-emocionales. Requiere de la experiencia sensorial, pero va más allá de ésta por ser la dimensión que permite el acceso al mundo de las ideas, los conceptos, las imágenes, las intuiciones, la lógica, las emociones, los afectos y los sentimientos. A través de la reflexión, la voluntad y la intencionalidad que la caracterizan logra desidentificarse de las pulsiones de la carne que esclavizan al cuerpo, lo que permite que la experiencia sensorial se enriquezca con la experiencia del conocimiento tanto objetivo como subjetivo. Como colectividad pensante y reflexiva, funda un reino nuevo, un todo específico y orgánico en proceso de personalización.

						Esfera organísmico-social. Forma parte de la noosfera, que al desarrollarse se integra a la comunidad humana entera. Sus principales características son: la aceptación incondicional, la comprensión empática, la congruencia y el amor fraterno. Como expresión de todos los desenvolvimientos y manifestaciones del espíritu que se hacen presentes en la emergencia de la noosfera, el desarrollo de esta dimensión conduce a la transformación creadora de la vida preexistente

						Esfera espiritual o trascendente. Integra y trasciende las tres esferas anteriores, así como las condiciones y situaciones que la vida le presenta diluyendo las fronteras y demarcaciones entre el yo contemplado como totalidad/parte y el yo esencial, de-velando y re-velando al ser que es en esencia. Su principal característica es la sabiduría que conduce al despertar, en un acto de amor consciente, libre y responsable a su ser real, su verdadera esencia. Esta dimensión integra a la humanidad en su proceso convergente, se dirige hacia una región mucho más amplia, más elevada y, aunque aún inacabada, se encuentra siempre en vías de unificación, proceso en el cual cada vez descubre con mayor hondura su centro Omega.

				

				Estas cuatro dimensiones forman una totalidad unificada e inseparable, un holón que, como parte del proceso evolutivo del cosmos, se encuentra sujeto a la ley de la centro-complejidad, por lo que no puede ser comprendido plenamente fuera del contexto de una totalidad más amplia interconectada e interdependiente. Cada esfera posee sus propios elementos, sus propias funciones, necesidades, motivaciones y valores específicos; así como actitudes, comportamientos y modos o maneras de percibirse y de percibir, interpretar, aprehender y comprender la realidad.

				
					
						Naturaleza humana9

					

					[image: ]
		
				González Garza (2003) sostiene que la naturaleza básica de todas las cosas y todos los seres constituye una totalidad esencial. Sin embargo, existe una diferencia significativa en la forma en la que los minerales, las plantas y los animales forman parte del Todo y el modo en que el ser humano experimenta la unidad total, ya que, al tratarse de seres con capacidad de consciencia, son los únicos seres vivos que tienen el potencial para llegar a despertar a lo Absoluto.

				Esta visión sobre la naturaleza humana plantea que la realización de las potencialidades y dinamismos humanos fundamentales que le son propios representa el fundamento y el principio unificante de la educación holística por ser la que afirma que cuando la persona ha sido capaz de desarrollar el potencial de sus dimensiones bio-psico-social-espiritual se encuentra en disposición de despertar a su verdadera esencia.

				Cuando el ser humano descubre su presencia en el universo, naturalmente tiende a trascender las fronteras que ha establecido entre el mundo del ser (autoimagen, lo que se percibe como propio) y el mundo del no ser (aquello que se percibe como algo externo al sí mismo), alcanzando con ello la plena autorrealización de su potencial innato. Esto significa que las potencialidades específicas que residen en cada una de las dimensiones que constituyen la naturaleza humana permanecen en estado de latencia en espera de ser realizadas a lo largo del proceso al que llamamos vida. En otros términos, constituyen el bagaje que cada dimensión en particular requiere, a cada momento, para su pleno desarrollo. Carl Rogers sostiene que, de la misma manera en que una semilla posee en su interior aquello que necesita para convertirse en la planta o en el árbol que es, el ser humano trae consigo desde su nacimiento todas las potencialidades y dinamismos fundamentales que requiere para autorrealizarse y trascender. A diferencia de la semilla o del capullo de una mariposa que se encuentran determinados por las fuerzas ambientales, el ser humano recibe una fuerte influencia del medio –que actuará a favor o en contra del proceso natural del desarrollo–, pero definitivamente no se encuentra determinado por éste, como es el caso de otros organismos vivos. El proceso evolutivo del ser humano puede verse obstaculizado, distorsionado y, en casos extremos, limitado o frenado, pero jamás el medio ambiente determinará este proceso debido, principalmente, a la capacidad reflexiva y al derecho inalienable que toda persona posee para ejercer su libertad.

				Es un hecho conocido que los diversos paradigmas vigentes en cada etapa histórica de la humanidad, así como las corrientes filosóficas y psicológicas imperantes en su momento presentan divergencias sustanciales en muchos de sus planteamientos. Cada corriente de pensamiento ofrece una verdad parcial debido a las diferentes ópticas desde las que se estudia al ser humano y su naturaleza. Cuando un grupo de observadores describe una escultura a partir de distintos ángulos, cada uno percibe una visión diferente de la obra de arte que estudia hasta el punto de que, al revisarse éstas, parecería que se trata de esculturas diferentes. Lo mismo sucede cuando una escuela de pensamiento define o describe la naturaleza del hombre y de la realidad a partir de su propia perspectiva ignorando las demás y aferrándose a la idea de que su percepción es la única. Es así como surgen conceptos y proposiciones que, al no integrarse, se contradicen, fragmentando lo que en realidad constituye un todo único e indivisible. Sin embargo, si las verdades parciales se comparten y se integran, la visión se expande y se enriquece haciendo posible percibir una sola escultura, una obra de arte única de la naturaleza: el ser humano.

				De aquí se desprende que una visión integral de la naturaleza humana requiere de la ciencia empírica que se aboca al estudio e investigación de la dimensión biológica –materia concreta que constituye el organismo humano–; de la psicología que se interesa por el estudio empírico, analítico y fenomenológico de las funciones psicológicas, incluyendo entre éstas no sólo los elementos racionales, sino también los intuitivos y los afectivo-emocionales; de la psicología social y la sociología, que investigan los procesos de interacción social, las relaciones interpersonales, la comunicación y la problemática social en su conjunto, y de la filosofía, que dedica su estudio a los aspectos existenciales, ontológicos y trascendentes de la naturaleza humana. Por lo tanto, para alcanzar una comprensión profunda del fenómeno humano, se requiere de la integración de las verdades parciales que las ciencias y las disciplinas presentan, de tal suerte que los mapas elaborados por cada una de ellas permitan conformar un único territorio.

				La cosmovisión holística va más allá del empirismo y el positivismo característico de las ciencias que estudian la naturaleza y aquellas otras que se centran en el comportamiento y la conducta que no alcanzan una explicación coherente de los aspectos creativos de la evolución dinámica y unitaria del universo. La comprensión cabal de esta explicación requiere del desarrollo de una conciencia potencialmente libre de elegir su camino, de mirar hacia el futuro y planear su destino. Es decir, de una conciencia autocrítica capaz de darse cuenta de sus niveles de desarrollo, así como de su natural tendencia y atracción hacia la unidad total.

				En el instante en el que el ser humano llega a descubrirse como microcosmos en el macrocosmos, descubriendo con ello el impacto de su presencia en el universo, su tendencia natural hacia la trascendencia le conduce a ir más allá de las fronteras que a lo largo de su existencia ha colocado, logrando con ello la plena autorrealización de su potencial innato. En este sentido es que Einstein se expresa diciendo:

				
					«El ser humano es parte del todo al que llamamos universo, una parte limitada por el espacio y el tiempo. Él se experimenta a sí mismo, a sus pensamientos y sentimientos, como algo separado de todo lo demás –una especie de ilusión óptica de su propia conciencia–. Esta ilusión es nuestra prision, restringe nuestros deseos y capacidades personales y nuestros afectos se limitan a aquellas pocas personas que se encuentran cerca. Nuestra tarea debe ser liberarnos de esa prisión a través de la expansión de nuestro círculo de compasión hasta abrazar a todos los seres vivos y al universo todo.»10

				

			
			
				VISIÓN HOLÍSTICA SOBRE LA CONCIENCIA
				

				Cuando se pretende abordar el tema sobre la conciencia, brotan de inmediato los siguientes cuestionamientos: ¿qué es la conciencia?, ¿cuál es su origen?, ¿cuál es su proceso evolutivo?, ¿hacia dónde se dirige?, ¿cuál es su sentido y su significado en el proceso evolutivo del cosmos? Las respuestas son innumerables, han sido abordadas en el correr de los siglos por las tradiciones espirituales milenarias, los pensadores de la antigua Grecia, las ciencias físicas, humanas, naturales, sociales y aun las llamadas ciencias ocultas, entendidas como aquellas cuyos principios resultan inaccesibles a la experimentación científica. El sinnúmero de propuestas teóricas, datos e información que existe sobre esta materia, así como la multiplicación creciente de las disciplinas, especializaciones, investigaciones y teorías interesadas en el estudio y comprensión de la conciencia nos impiden abordar en profundidad todos los aspectos que un tema de esta naturaleza implica.

				El término conciencia se deriva del latín (cum scientia) conscientia, que literalmente significa “con conocimiento”. A partir de este significado, la conciencia se define como la capacidad del sujeto para percibir su mundo interior, es decir, para darse cuenta de su ser, su estar y su actuar en el mundo, así como del mundo exterior que en él se refleja. La capacidad que tiene la conciencia para distinguir las variables del entorno es la que nos permite explicar los diferentes grados de consciencia que tienen los seres vivos.

				Lynn Margulis (1995),11 destacada bióloga estadounidense interesada en los procesos evolutivos, sostiene que la conciencia consiste en la habilidad propia de un sistema vivo para crear, recordar y utilizar representaciones de sí mismo y de su entorno. Esto le lleva a afirmar que los microorganismos tienen conciencia y que, en algunos aspectos existen bacterias que son más sensibles que los seres humanos en el sentido en que los humanos, como la mayoría de los animales, no somos conscientes de los campos magnéticos, pero hay bacterias que sí tienen la capacidad de percibirlos a través de una especie de imanes que tienen en su microorganismo y que son los responsables de la selección natural, así como de su adaptación, supervivencia y reproducción.

				Siguiendo el curso de la evolución del universo que, como se ha mencionado, se encuentra sujeto a la ley de la centro-complejidad-conciencia, Daniel Povinelli, profesor de biología del comportamiento de la Universidad de Lousiana, sostiene que los delfines, chimpancés, orangutanes y elefantes han demostrado que tienen la capacidad de reconocer su reflejo en un espejo. Si bien es cierto que el ser humano es quien ha construido los espejos, también lo es que los humanos no somos los únicos seres capaces de reconocer nuestro reflejo. «Cuando un chimpancé se mira al espejo, lo que realmente dice es: “Sea lo que sea que hay aquí delante, es lo mismo que este cuerpo de aquí lo mismo que esta experiencia que tengo de este cuerpo”.»12 En otras palabras, los animales no son capaces de reflexionar y de preguntarse sobre sí mismos.

				Sin duda, como lo expresa Howard Bloom,13 profesor en la Universidad de Nueva York y fundador del Proyecto Internacional de Paleopsicología, a pesar de que la ciencia desde hace más de medio siglo ha sido capaz de conocer y explicar la estructura del ADN, «aún estamos en la edad de piedra respecto a la comprensión de en qué consiste la conciencia».

				El tema sobre la conciencia y su evolución se ha convertido para mí en materia de un profundo interés personal y en una verdadera pasión, por considerar que la respuesta a cuestionamientos tan antiguos como controversiales constituye el faro iluminador de nuestra concepción del universo y del hombre. Por lo tanto, considero indispensable abordar esta temática con la finalidad de contar con un armazón firme que me permita, más adelante, describir el proceso de desarrollo de la conciencia que el enfoque holístico propone, así como la importancia de ésta en el ámbito educativo que nos ocupa.

				La cosmovisión holística trasciende las definiciones y consideraciones que sobre la conciencia se han planteado a lo largo del tiempo, debido a que éstas surgen a partir del paradigma científico que en su momento se encontraba vigente. Esto nos lleva a considerar que toda definición es un holón, es decir, una totalidad/parte que, a medida que el pensamiento evoluciona, se integra a nuevos descubrimientos, nuevas teorías, nuevas formas de percibir la realidad.

				El cambio de visión de un universo estático a un cosmos en génesis da origen a un concepto holográfico de la conciencia. Como es sabido, el holograma es un tipo de imagen transparente creada con la ayuda del rayo láser en la que el contenido es tridimensional. Esto permite que al moverse la imagen de un lado a otro se logre observar todas las partes que la conforman. Por ejemplo, si se tiene el holograma de un caracol, al ladear la placa hacia un lado, puede verse la parte de atrás de éste. Pero algo más enigmático en un holograma es que, si se parte la placa en dos, cinco, doce o cincuenta pedazos, en cada uno de ellos aparecerá la imagen completa del caracol. En otras palabras, la imagen no se fragmenta, sino que en cada una de sus partes aparece la completa. Por consiguiente, la visión holográfica de la conciencia implica que ésta no puede ser vista como un rompecabezas en el que, al aislarse sus piezas, éstas pueden ser consideradas separadamente del cuadro en su totalidad, sino como un holograma en el que la conciencia aparece como una unidad indivisible en cada una de las partes en las que se ha pretendido dividir. Así contemplada, constituye un continuo en el que materia, mente, conciencia y universo conforman una totalidad multidimensional o, en otras palabras, campos dentro de campos, dentro de campos, dentro de campos…

				Llegar a una comprensión total del misterio de la conciencia humana como un hecho real de experiencia nos enfrenta al problema epistemológico de las ciencias humanas. Cada día es más evidente que la pretensión de explicar la conciencia a través de las ciencias llamadas positivas, como son las formales que estudian los fenómenos empíricos a través de la lógica y la matemática, y las naturales, cuyo objeto de estudio son la astronomía, la biología, la física, la química, la geología y la geografía física, resultan insuficientes para explicar la experiencia fenomenológica de la conciencia. El rigor científico, la objetividad, la fundamentación, el carácter metódico, la efectividad, la comprobación, etc., características de la ciencia empírico-positivista, no alcanzan a resolver los enigmas más profundos de la condición humana.

				A principios de 2007 se abrió un nuevo horizonte al estudio y la comprensión de la conciencia con el surgimiento del método fenomenológico desarrollado por Edmund Husserl, conocido como el padre de la fenomenología. Ésta se aboca al estudio de los fenómenos, es decir, de las cosas tal y como son, tal y como se ofrecen a la conciencia, a lo que realmente se experimenta. Su principal objetivo es describir los rasgos esenciales, las esencias de las distintas dimensiones de la realidad. Desde esta óptica, la intuición es la experiencia cognoscitiva, en la cual el objeto conocido se nos hace presente a través de una experiencia que va más allá del pensamiento meramente conceptual. La intencionalidad, como propiedad de la conciencia se refiere al hecho de que toda conciencia es consciente de algo. Por ejemplo, puedo conocer el mar, percibirlo y pensar en él, pero también tengo la capacidad de vincularme al mar, de experimentarlo al contemplar su belleza, al sentir la frescura del agua en mi cuerpo, su olor y su sabor, así como la emoción que me produce esta experiencia. Así, la fenomenología amplía el campo de estudio de la conciencia al incluir la percepción, la intuición, la imaginación, el recuerdo, el pensamiento, las emociones y los sentimientos, en una palabra, la validación de la experiencia integral u holística.

				En mi caso personal, a lo largo de varios años me dediqué a investigar y estudiar la conciencia a partir de las diversas corrientes filosóficas, psicológicas y sociológicas que no daban respuesta a inquietudes y cuestionamientos personales sobre el proceso evolutivo de la conciencia y la naturaleza trascendente propia del ser humano. Pretendía llegar a comprender el enigma de la conciencia a partir de teorías, conceptos, tesis e hipótesis emanados de investigaciones científicas sin poder lograr el objetivo que realmente motivaba mi búsqueda. No fue hasta la década de 1980, cuando tuve la oportunidad de asistir a un grupo de encuentro que Carl Rogers organizaba en La Jolla California y viví una experiencia extraordinaria en un taller facilitado por Ram Dass, que me di cuenta de la importancia que tiene la experiencia en la comprensión del misterio de la conciencia.

				Años más tarde, fui invitada a dictar una conferencia sobre la expansión de la conciencia en un evento organizado por de la Sociedad Mexicana de Teosofía. Unos días antes del congreso, casualmente cayó en mis manos un documento que contenía una serie de conferencias que mi abuelo había dictado, en el año de 1919, como presidente de la Logia Siria de esta sociedad. La lectura de este documento, que devoré en unas cuantas horas, provocó en mí un impacto impresionante, ¡mi conferencia había sido dada por mi abuelo setenta y dos años antes en ese mismo lugar! La coincidencia de su pensamiento con mi propuesta sobre la evolución de la conciencia no sólo me asombró y me conmovió profundamente, sino que me llevó a comprender lo que la conciencia unitaria es en esencia. Su visión sobre la conciencia, su origen y sus etapas evolutivas, así como sobre la vida y la muerte, el significado del desarrollo humano, la ciencia, la religiosidad, la espiritualidad y el misticismo era prácticamente la misma que yo venía planteando desde hacía aproximadamente cinco años. Entonces me pregunté: ¿se trata de una coincidencia casual o de una demostración más de las verdades universales? Tomando en cuenta que mi abuelo murió cuando yo tenía seis años, y que nunca antes había tenido yo contacto con su pensamiento y filosofía de vida, esta coincidencia me llevó a una serie de reflexiones que confirmaban tanto las experiencias vividas como las propuestas teóricas en las que se fundamenta mi visión sobre la evolución de la conciencia. Entre éstas: las verdades universales que plantea la filosofía perenne, el inconsciente colectivo junguiano, la importancia de los factores genéticos de la herencia, la filosofía de la conciencia de Krishnamurti, la visión de cosmogénesis y antropogénesis teilhardiana, el espectro de la conciencia de Wilber, la psicosíntesis de Assagioli, la teoría sobre la sincronicidad de F. David Peat, la teoría de David Bohm sobre la totalidad y el orden implicado y el modelo holográfico de Karl Pribram, entre otras. Esta vivencia me llevó a experimentar en carne propia lo que en esencia es para mí la conciencia y que mi abuelo describió hace más de ochenta años de la siguiente manera:

				
					«La conciencia que nosotros hemos llamado humana la hemos conquistado un día directamente de Dios; es su don eterno, no nació, ahí estaba, no tuvo principio. Lo único que hizo Dios fue enviárnosla como una especie de propiedad nuestra; pero de nada nos serviría si no tuviera vehículo de expresión […], nuestro cuerpo causal. La conciencia tiene otros vehículos, cada uno de éstos necesario para que podamos recibir experiencias, para que podamos ser conscientes en cada uno de estos planos o mundos del ser. Pero estas experiencias las vamos a llevar arriba, a nuestro cuerpo causal, en donde las vamos almacenando para siempre, por medio de nuestra vida en el mundo. Vida que se corta transitoriamente en el plano físico por el fenómeno llamado muerte. Muerte que no es más que un principio de nueva vida, que no es más que un paso que damos para la liberación de nuestra conciencia. No hay más que una conciencia, y lo que necesitamos es ampliarla, hacer que cada vez seamos más y más conscientes, para que cuando venga no el fin, sino cuando cese nuestro paso por el mundo, sepamos cuál va a ser nuestro ser […]. La muerte no es ese fantasma negro y siniestro que se nos ha acostumbrado a ver con repugnancia y con horror; no, por el contrario, en ella hay que reconocer a una amiga cariñosa que nos espera […] para darnos la libertad que estamos esperando […]. La muerte sólo trae luz a la conciencia.»14

				

				En pocas palabras, este texto resume las principales características de la conciencia holística:

				
						Su carácter de eternidad. La conciencia «no nació, ahí estaba, no tuvo principio […]. Ni tiene final la muerte, que no es más que el principio de nueva vida, no es más que un paso que damos para la liberación de nuestra conciencia».

						Su carácter pluridimensional. «La conciencia tiene otros vehículos, cada uno de éstos necesario para que podamos recibir experiencias, para que podamos ser conscientes en cada uno de estos planos o mundos del ser.» Esta afirmación se refiere a las dimensiones que conforman la naturaleza humana, a saber: el cuerpo (dimensión biológica), la mente (dimensión psicológica) y el cuerpo causal (dimensión espiritual).

						Su unicidad en la multiplicidad. «No hay más que una conciencia, y lo que necesitamos es ampliarla, hacer que cada vez seamos más y más conscientes, para que cuando venga no el fin, sino cuando cese nuestro paso por el mundo, sepamos cuál va a ser nuestro ser.» De aquí se desprende que la conciencia, siendo una e indivisible, posee distintas maneras de representarse y manifestarse en el mundo que habitamos, a través de sus distintos vehículos de expresión: corporal, racional, afectivo-emocional y espiritual. Por lo tanto, cuando cesa nuestro paso por el mundo y dejamos los vehículos en los que el espíritu se mueve y manifiesta en la Tierra, éste continúa presente en el telar artesanal del cosmos.

				

				Al interpretar el pensamiento del abuelo a la luz del enfoque holístico, me atrevo a decir que la aparición de la noosfera hace descender sobre las formas superiores de vida la chispa divina que haría falta para constituir la esencia de la conciencia humana. Cabe señalar que la metáfora sobre la chispa divina no necesariamente es válida para las religiones teístas, ya que se aplica a la dimensión espiritual que, como se ha mencionado, se refiere a la capacidad trascendente propia de la naturaleza humana. El mismo Einstein se refiere a esta capacidad como el sentimiento religioso, al que también llama sentimiento cósmico que constituye «el motivo más fuerte y más noble de la investigación científica»,15 y al que describe como:

				
					«Un rapto asombroso ante la armonía de la ley natural, que revela una inteligencia de tal superioridad que, cuando el pensamiento sistemático y la acción humana se le comparan, no son sino un reflejo insignificante de dicha inteligencia […]. Lo más bello y misterioso que podemos vivir es la experiencia de lo misterioso. Es la fuente de todo arte y toda ciencia verdadera […]. Conocer que aquello que es impenetrable para nosotros realmente existe, manifestándose como la más alta sabiduría y la más radiante belleza que nuestras limitadas facultades llegan a comprender sólo en sus formas más primitivas –este conocimiento, este sentimiento–, es el centro de la verdadera religiosidad. En ese sentido y sólo en ese sentido yo pertenezco al rango de los más devotos hombres religiosos.»16

				

				
					
						Tabla 1

						Dimensiones de la naturaleza humana

					

						
									Dimensión

								
									
									Elementos

								
									
									Necesidades

								
									
									Características

								
							
	
									Biológica.Principio rector: homeostasis

								
									
									Órganos y sistemas: respiratorio, circulatorio, digestivo, nervioso, linfático, energético, reproductor inmunológico

								
									
									Respirar, alimentarse, hidratarse, conservar la temperatura, desechar toxinas, dormir, descansar, desplazarse, defenderse del medio ambiente, reproducirse. Seguridad y dependencia

								
									
									Cognición sensoriomotriz. Percepción empírico-sensorial. Relaciones objetales, monológicas. Egocentrismo. Identificación con el cuerpo biológico. Dependencia. Motivaciones de déficit dirigidas a la satisfacción de las carencias psicológicas. Valores dirigidos hacia la supervivencia, el placer, el bienestar y el equilibrio, progreso y bienestar individual

								
							
	
									Psicológica. Se rige por el principio de realidad

								
									
									Cerebro. Sistema nervioso. Fuciones: sensación, percepción, pensamiento, cognición, aprendizaje, memoria, emoción, motivación, intuición, voluntad e intención

								
									
									Conocerse y conocer su entorno. Logros intelectuales. Ubicación espacio-temporal Experimentar, ser atendido, aceptado, reconocido, valorado y amado. Poder y control. Aprender a aprender. Identidad autocéntrica

								
									
									Autocoentrismo. Búsqueda de identidad. Pensamiento racional, lógico, analítico. Percepción simbólica, intuitiva. Relaciones utilitarias. Identificación con la mente racional, con los sentimientos y emociones que se experimentan («Soy lo que pienso, lo que creo, lo que siento y experimento»). Motivaciones deficitarias dirigidas a la satisfacción de las carencias psicológicas. Valores dirigidos al conocimiento de la realidad, el orden, la precisión, la medición, la comprobación, la objetividad, el logro, el control y el poder

								
							
	
									Organísmico-social. Se rige por el principio de relación

								
									
									Organismo bio-psicológico. Entorno social

								
									
									Integración bio-psico-social. Relaciones interpersonales, significativas y comprometidas. Comunicación y expresión del ser. Sentido de pertenencia. Productividad y reconocimiento social. Experiencias comunitarias significativas. Identidad sociocéntrica

								
									
									Conocimiento formal: concreto y abstracto. Percepción global que integra la objetividad y la subjetividad. Alterocentrismo, relaciones extensas dialógicas. Identificación con el ser histórico-social. Motivaciones dirigidas al progreso y bienestar personal y social. Valores dirigidos a la solidaridad, la justicia, la responsabilidad, compromiso y servicio social, el consenso, la democracia, el ejercicio responsable de la libertad, el bien común y el amor fraternal

								
							
	
									Espiritual. Se rige por el principio del amor universal

								
									
									Nous: espíritu. Organismo bio-psico-social-espiritual

								
									
									Metanecesidades: integración organísmico-social-espiritual. Amor trascendente. Identidad mundi-céntrica. De-velar al ser que se es en esencia. Comprender el misterio de lo Uno y lo múltiple

								
									
									Conocimiento integral que incluye y va más allá del conocimiento propio de las dimensiones anteriores. Percepción holística que integra y trasciende sensaciones, pensamientos, sentimientos, conocimientos, cosas, seres y experiencias anteriores. Valores: amor universal, desapego, bondad, equidad, belleza, verdad, justicia, compasión, unidad, sabiduría

								
							



			
			
				REFLEXIONES, EJERCICIOS Y EXPERIENCIAS
				

				¿Cuáles son tus paradigmas?

				
					«Se cuenta que una mujer, después de varios años de observación, llegó a la conclusión de que el sol salía gracias a que su gallo cantaba por la mañana. Un día, por problemas con sus vecinos a quienes les molestaba el canto del gallo, optó por mudarse a un pueblo lejano y, aunque tuvo que dejar atrás muchas de sus pertenencias, decidió llevarse al gallo, ya que si éste no cantaba el sol no saldría.

					Se instaló en su nuevo hogar, colocó a su gallo en un pequeño corral y se durmió plácidamente. Al día siguiente, el canto del gallo la despertó y pudo comprobar que en ese momento el sol empezaba a asomarse por el horizonte. Habiendo confirmado su hipótesis, pensó con cierta satisfacción que ahora sus antiguos vecinos seguirían a oscuras, pero nadie más que ellos se lo habían buscado.»

				

				Esta pequeña historia nos puede parecer absurda, sin embargo lo cierto es que para esa mujer su verdad era tan real que no se le ocurrió ponerla en duda, ni comprobarla con nadie más. Así que construyó su propio paradigma con base en su experiencia. Podría pensarse que solamente la gente ignorante llega a este tipo de conclusiones. Sin embargo, existen infinidad de ejemplos de creencias que al convertirse en paradigmas personales llegan a ser barreras a veces infranqueables que obstaculizan o impiden el proceso evolutivo. Como ejemplo tenemos el sinnúmero de dichos populares que rigen la vida de muchos: «Genio y figura hasta la sepultura» o ««El que nace para maceta no pasa del corredor», que niegan toda posibilidad de cambio y desarrollo; «Más vale pájaro en mano que ciento volando» o «Más vale bueno conocido que malo por conocer», que invitan a quedarse aferrado a lo que ya se tiene o se conoce; «El que paga manda y el que no se aguanta» o «El que sabe manda y el que no se calla», que son causa y efecto de tantas injusticias…

				Hay personas que afirman que no pueden hablar en público, que no nacieron para entender las matemáticas, que toda vida pasada fue mejor, que el maestro pierde autoridad si entabla relaciones interpersonales con sus alumnos, que sólo aquellos que tienen un título universitario pueden triunfar, que existe una brecha generacional infranqueable, que valen en la medida en la que tienen, que hay que ser tramposo para ganar, que la vida es un valle de lágrimas, que ser espiritual equivale a ser “rata de iglesia”, que la educación sólo se adquiere en las escuelas, que lo importante es cumplir en tiempo y forma con los programas de estudio, que la mejor escuela es la que se centra en la disciplina, que la calidad de la educación se mide con base en las buenas instalaciones, que no hay malos maestros sino sólo malos alumnos… Podríamos continuar con infinidad de ideas tan absurdas como la del gallo que hace salir el sol y que cuando se vive bajo su influjo llevan a actuar y a vivir en consecuencia.

				Goethe sostiene que la creencia no es el principio, sino el fin de todo conocimiento, y Bertalanffy afirma que aquello que el hombre piensa es en lo que se convierte. El ser humano está continuamente creando imágenes o pensamientos que ejercen una fuerte influencia en su vida. No hace mucho las investigaciones del doctor Masaru Emoto han desentrañado el misterio del efecto que el pensamiento tiene en la estructura molecular del agua. Partiendo de la premisa que sostiene que todo el universo está conformado por vibraciones energéticas y que la energía del pensamiento tiene la capacidad de modificar las moléculas del agua, se desprende la tesis que sostiene que los pensamientos y emociones humanos son capaces de provocar profundas transformaciones en la conciencia.

				De aquí se desprende que lo que cada persona cree le conduce a transformar su vida, por lo tanto, es de vital importancia reflexionar sobre nuestros propios paradigmas.

				Puntos para la reflexión

				Reflexiona un momento sobre aquellas creencias personales que consideras son de mayor significado para ti y elije las tres o cuatro que te resulten más relevantes en este momento de tu vida. Pregúntate: ¿De dónde y por qué surgieron? ¿Para qué te sirven o te han servido? ¿En qué te han limitado o estorbado? ¿Qué significado tienen para ti en este momento de tu vida? ¿Estarías abierto/a al diálogo y al cambio en lo que se refiere a tus creencias personales? ¿Qué te ha llevado a asumir estas verdades como propias?

			
			
				QUIÉN SOY HOY
				

				Indicaciones

				A continuación se presenta una serie de características humanas. Después de leerlas con atención, en la columna de la derecha coloca el número, en una escala del 0 al 10, que consideras que responde más cercanamente a la imagen que tienes de ti mismo en este momento de tu vida.

					
								Características personales

							
								
						
	
								1

							
								
								Soy una persona inteligente y creativa.

							
								
						
	
								2

							
								
								Soy una persona sensible.

							
								
						
	
								3

							
								
								Soy una persona que se acepta a sí misma.

							
								
						
	
								4

							
								
								Soy una persona que se valora a sí misma.

							
								
						
	
								5

							
								
								Soy una persona que se compromete con los demás.

							
								
						
	
								6

							
								
								Soy una persona independiente y autónoma.

							
								
						
	
								7

							
								
								Soy una persona activa y ejecutiva.

							
								
						
	
								8

							
								
								Soy una persona capaz de expresar sus necesidades.

							
								
						
	
								9

							
								
								Soy una persona capaz de expresar sus sentimientos.

							
								
						
	
								10

							
								
								Soy una persona abierta al diálogo.

							
								
						
	
								11

							
								
								Soy una persona abierta a la experiencia.

							
								
						
	
								12

							
								
								Soy una persona abierta al cambio.

							
								
						
	
								13

							
								
								Soy una persona libre de ataduras y esclavitudes.

							
								
						
	
								14

							
								
								Soy una persona auténtica, sincera.

							
								
						
	
								15

							
								
								Soy una persona flexible.

							
								
						
	
								16

							
								
								Soy una persona que enfrenta la vida positivamente.

							
								
						
	
								17

							
								
								Soy capaz de tomar mis propias decisiones.

							
								
						
	
								18

							
								
								Soy capaz asumir las consecuencias de mis decisiones.

							
								
						
	
								19

							
								
								Soy capaz de aceptar incondicionalmente a los demás.

							
								
						
	
								20

							
								
								Soy capaz de respetar el ser y hacer juicios de valor.

							
								
						
	
								21

							
								
								Poseo una jerarquía de valores propia, flexible y significativa.

							
								
						
	
								22

							
								
								Entablo relaciones interpersonales comprometidas.

							
								
						
	
								23

							
								
								Soy una persona en búsqueda de la verdad.

							
								
						
	
								24

							
								
								Soy una persona abierta a servir a quien me necesita.

							
								
						
	
								25

							
								
								Tengo capacidad de juicio crítico.

							
								
						
	
								26

							
								
								Ejercito responsablemente mi libertad.

							
								
						
	
								27

							
								
								Confío en mí, en mi experiencia y mis juicios de valor.

							
								
						
	
								28

							
								
								Ejerzo una autoridad de servicio.

							
								
						
	
								29

							
								
								Valoro más el ser que el tener.

							
								
						
	
								30

							
								
								Ejerzo una influencia social responsable.

							
								
						

Este ejercicio hace las veces de una radiografía de la percepción que tienes de ti mismo en este aqu
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